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No hay mejor y más grande regalo
La Casa Cuna La Anunciación pone a la venta en las parroquias cuatro
imágenes del Niño Jesús para recaudar fondos para esta institución
diocesana, que ayuda a mujeres embarazadas en riesgo de aborto y
madres en situación de vulnerabilidad. (Pág. 6)

El Corpus recorre las calles de la Región
Tras dos años sin procesiones, el Corpus Christi volvió a salir en procesión
el pasado domingo, por la mañana en la capital y por la tarde en el resto
de municipios, salvo en Archena que lo hizo el jueves. (Pág. 5)

El obispo con el Colegio de Arciprestes



Las lecturas de esta semana nos han hecho escuchar un
anuncio gozoso, que el Adviento es tiempo de conversión,
tiempo de preparar los caminos y enderezar las sendas
para acercarnos a Cristo. El salmo nos marca el tono de
nuestro estado de ánimo: «Estamos alegres: el Señor ha
estado grande con nosotros». Esta es la mejor manera
de comenzar este tiempo de esperanza, de preparación
a la venida de Jesús.

Existe una respuesta importante en el Evangelio, se trata
de algo muy antiguo, estaba preanunciado desde el
Antiguo Testamento, sí, esa respuesta es la que ofrece el
mensaje de Juan Bautista: «¡Convertíos!». Esta es la mejor
actitud, y no hay acceso a Jesús sin dar respuesta a esta
llamada del precursor, ¡conviértete! Es tan esencial, que
el mismo Jesús la ha asumido, como podemos ver en
sus palabras: «Convertíos porque está cerca el reino de
los cielos» (Mc 1, 15). La palabra griega usada con el
significado de «convertirse» se traduciría como «volver
a pensar» -poner en discusión el propio y el común modo
de vivir-, dejar entrar a Dios en los criterios de la propia
vida; que no juzguemos según el estilo de este mundo.

Convertirse significa, por lo tanto, no vivir como viven
todos, no hacer las cosas como las hacen todos; sino
comenzar a ver la propia vida con los ojos de Dios; buscar,
por lo tanto, el bien, aun cuando sabes que es incómodo;
no hacerlo pensando en el juicio de la mayoría de los

hombres, sino en el juicio de Dios; con
otras palabras: buscar un nuevo estilo

de vida, una vida nueva. El juicio de
Dios, que nos lleva a la conversión, es
el inicio de nuestra justificación. Ahora
bien, Dios no nos justifica cuando

vivimos de apariencias, dando
imágenes falsas con actos

m e ra m e n te  e x t e r n o s,
rituales, sino cuando
damos buenos frutos; es
decir, el Señor nos impul-
sa a la multiplicación de

nuestros talentos, a las
acciones fecundas de

donación y de entre-
ga, de comunión y
m i s i ó n ,  c u a n d o

vivimos en la justicia. Somos justificados si aceptamos
el impulso de Dios a vivir en la justicia. La conversión es
un cambio radical de mentalidad y de actitudes
profundas, que luego se va manifestando en acciones
nuevas, en una vida nueva.

La salvación de Dios, la gracia que nos quiere comunicar
en esta Navidad próxima, nos alcanza exactamente en
medio de la historia que estemos viviendo, buena o mala,
triste o gloriosa. La salvación es don de Dios, no conquista
nuestra, es un don gratuito, que exige una respuesta
activa. Es posible que a alguno le llegue el Adviento en
una crisis de cansancio o desilusión. A otro, en momentos
de euforia y serenidad. Prestad atención a la segunda
lectura y ved cómo Pablo nos ha presentado un
programa exigente: llevar adelante la obra iniciada,
seguir creciendo más y más en sensibilidad cristiana,
apreciando los valores verdaderos, para que el día del
Señor nos encuentre limpios, irreprochables, cargados
de frutos de justicia. Por eso conviene tomar precauciones
y vigilar, para no caer en la tentación.

Algo tiene que cambiar en este Adviento en nuestra
esfera personal y en la comunitaria. En algo se tiene que
notar que estamos madurando y creciendo en esos
valores cristianos. En la Eucaristía de este domingo se
nos regala la Palabra y el Cuerpo y la Sangre de Cristo.

Escrito de Mons. Lorca Planes para el domingo
II de Adviento

El reino de Dios está cerca



(…) Podemos encontrar algunos criterios en un pasaje
de los ejercicios espirituales de san Ignacio de Loyola (…).
Hay una verdadera consolación, pero también hay conso-
laciones que no son verdaderas. Y por esto es necesario
entender bien el recorrido de la consolación: ¿cómo va y
dónde me lleva? (...).

Y estas son indicaciones valiosas, que merecen un breve
comentario. ¿Qué significa que el principio está orientado
al bien, como dice san Ignacio de una buena consolación?
Por ejemplo, tengo el pensamiento de rezar, y noto que
se acompaña del afecto hacia el Señor y el prójimo, invita
a realizar gestos de generosidad, de caridad: es un prin-
cipio bueno. Sin embargo, puede suceder que ese pensa-
miento surja para evitar un trabajo o un encargo que se
me ha encomendado: cada vez que debo lavar los platos
o limpiar la casa, ¡tengo un gran deseo de ponerme a
rezar! Esto sucede en los conventos. Pero la oración no
es una fuga de las propias tareas, al contrario, es una
ayuda para realizar ese bien que estamos llamados a
realizar, aquí y ahora. Esto respecto al principio.

Está también el medio: san Ignacio decía que el principio,
el medio y el fin deben ser buenos. El principio es esto: yo
tengo ganas de rezar para no lavar los platos: ve, lava
los platos y después ve a rezar. Después está el medio, es
decir lo que sigue a ese pensamiento. Quedándonos en
el ejemplo precedente, si empiezo a rezar y tiendo a com-
placerme de mí mismo y a despreciar a los otros, quizá
con ánimo resentido y ácido, entonces estos son signos
de que el mal espíritu ha usado ese pensamiento como
llave de acceso para entrar en mi corazón y transmitirme
sus sentimientos. Si yo voy a rezar y me viene a la mente
eso del fariseo famoso, esa oración termina mal. Esa
consolación de rezar es para sentirse un pavo real delante
de Dios. Y este es el medio que no va bien.

Y después está el fin. El fin es un aspecto que ya hemos
encontrado, es decir: ¿dónde me lleva un pensamiento?
Por ejemplo, dónde me lleva el pensamiento de rezar.

Aquí puede suceder que trabaje duro por una obra
hermosa y digna, pero esto me empuja a no rezar más,
porque estoy muy ocupado por muchas cosas, me
encuentro cada vez más agresivo y enfurecido, considero
que todo depende de mí, hasta perder la confianza en
Dios. Aquí evidentemente está la acción del mal espíritu.
Yo me pongo a rezar, después en la oración me siento
omnipotente, que todo debe estar en mis manos porque
yo soy el único, la única que sabe llevar adelante las cosas:
evidentemente no está el buen espíritu ahí. Es necesario
examinar bien el recorrido de nuestros sentimientos y el
recorrido de los buenos sentimientos, de la consolación,
en el momento en el que yo quiero hacer algo. Cómo es
el principio, cómo es el medio y cómo es el fin.

El estilo del enemigo -cuando hablamos del enemigo,
hablamos del diablo, porque el demonio existe, ¡está!-
su estilo es presentarse de forma astuta, disfrazada: parte
de lo que está más cerca de nuestro corazón y después
nos atrae a sí, poco a poco: el mal entra a escondidas,
sin que la persona se dé cuenta. Y con el tiempo la
suavidad se convierte en dureza: ese pensamiento se
revela por cómo es realmente.

De aquí la importancia de este paciente pero indispen-
sable examen del origen y de la verdad de los propios
pensamientos; es una invitación a aprender de las expe-
riencias, de lo que nos sucede, para no seguir repitiendo
los mismos errores. Cuanto más nos conocemos a
nosotros mismos, más nos damos cuenta de dónde entra
el mal espíritu, sus «contraseñas», sus puertas de entrada
a nuestro corazón, que son los puntos en los que somos
más sensibles, para poner atención para el futuro. Cada
uno de nosotros tiene puntos más sensibles, puntos más
débiles en su propia personalidad y por ahí entra el mal
espíritu y nos lleva por el camino que no es justo, o nos
quita del verdadero camino justo (…).

La auténtica consolación es una especie de confirmación
del hecho de que estamos realizando lo que Dios quiere
de nosotros, que caminamos en sus caminos, es decir, en
los caminos de la vida, de la alegría, de la paz. El discerni-
miento, de hecho, no se centra simplemente en el bien o
en el máximo bien posible, sino en lo que es bueno para
mí aquí y ahora: sobre esto estoy llamado a crecer, po-
niendo límites a otras propuestas, atractivas pero irreales,
para no ser engañado en la búsqueda del verdadero bien.

Francisco: «La auténtica consolación es una especie
de confirmación del hecho de que estamos
realizando lo que Dios quiere de nosotros»

En la Audiencia General del pasado miércoles, 30 de noviembre, el Santo Padre
dio las claves para saber cómo reconocer la verdadera consolación.

Aprendamos a leer a diario en el libro de nues­
tro corazón qué ha sucedido durante la jorna­
da. No en los periódicos, sino en el propio
corazón. #Discernimiento



«Convertíos porque está
cerca el reino de los cielos»

Evangelio según san Mateo (3, 1-12)

Por aquellos días, Juan el Bautista se presenta en el desierto de Judea, predi­
cando:
- «Convertíos porque está cerca el reino de los cielos».

Este es el que anunció el profeta Isaías diciendo:
- «Una voz grita en el desierto: "Preparad el camino del Señor, allanad sus
senderos"».

Juan llevaba un vestido de piel de camello, con una correa de cuero a la
cintura, y se alimentaba de saltamontes y miel silvestre. Y acudía a él toda
la gente de Jerusalén, de Judea y de la comarca del Jordán; confesaban sus
pecados y él los bautizaba en el Jordán. Al ver que muchos fariseos y saduceos
venían a que los bautizara, les dijo:
- «¡Raza de víboras!, ¿quién os ha enseñado a escapar del castigo inminente?
Dad el fruto que pide la conversión. Y no os hagáis ilusiones, pensando:
"Tenemos por padre a Abrahán", pues os digo que Dios es capaz de sacar
hijos de Abrahán de estas piedras. Ya toca el hacha la raíz de los árboles y
todo árbol que no dé buen fruto será talado y echado al fuego. Yo os bautizo
con agua para que os convirtáis; pero el que viene detrás de mí es más fuerte
que yo y no soy digno de llevarle las sandalias. Él os bautizará con Espíritu
Santo y fuego. Él tiene el bieldo en la mano: aventará su parva, reunirá su
trigo en el granero y quemará la paja en una hoguera que no se apaga».

EVANGELIO: Domingo II de Adviento

PRIMERA LECTURA

Isaías 11, 1-10

SALMO RESPONSORIAL

Salmo 71, 1-2. 7-8. 12-13. 17

     SEGUNDA LECTURA

Romanos 15, 4-9

EVANGELIO

Mateo 3, 1-12

DIBUJO: Mons. Lorca Planes

El libro del Apocalipsis nos dice: «Mira que estoy a la puerta
llamando; si me abres entraré y cenaré contigo». Esa es la invitación
continua de este Adviento. La invitación a abrir. El domingo pasado,
el primero de Adviento, la invitación era abrir los ojos para descubrir
el paso de Dios. Y en este segundo domingo la invitación es a
abrir el oído, a escuchar la voz de aquel que grita en el desierto.
¿Por qué escuchar su voz? Porque a él le fue dirigida la Palabra de
Dios; a Juan, hijo de Zacarías. El precursor es un don nadie que
vive en el desierto. La Palabra de Dios, que se entendía que no
salía del Templo, fue dirigida a Juan en un lugar inhóspito para la
vida, porque la Palabra es incansable.

Toda esa larguísima trayectoria que es la historia de Israel narrada
en la Escritura no es más que la crónica de la incansable presencia
de la Palabra. Dios es Palabra para iluminar el camino de la vida
y también la historia de Israel es la crónica de las respuestas a esa
Palabra; unas respuestas buenas y otras no tanto. Desde ahí, com-
prendamos que el Adviento no es una época litúrgica sin más,
sino una dimensión básica de la vida. Estad atentos a la Palabra,
porque viene. Siempre viene, continuamente. Porque Dios es
incansable, el amor es incansable. Abrid el oído, porque la Palabra
de Dios resuena como algo nuevo; porque el Señor viene.

José Ruiz García, delegado episcopal de Enseñanza



Una larga serie de encuentros

Seguimos leyendo los números de «Desiderio desideravi» que nos hablan desde un
punto de vista más teológico, en la línea del Concilio Vaticano II. La liturgia es el lugar
donde se da especialmente la presencia de Cristo en su Iglesia y, por tanto, es un lugar
de encuentro con Él, en la línea de la larga serie de encuentros transformadores con
el Señor que nos narra el Evangelio y que el Santo Padre nos presenta en el número
11 de su carta apostólica.

«La liturgia nos garantiza la posibilidad de tal encuentro.
No nos sirve un vago recuerdo de la Última Cena,
necesitamos estar presentes en aquella Cena, poder
escuchar su voz, comer su Cuerpo y beber su Sangre: le
necesitamos a Él. En la Eucaristía y en todos los sacramentos
se nos garantiza la posibilidad de encontrarnos con el Señor
Jesús y de ser alcanzados por el poder de su Pascua. El
poder salvífico del sacrificio de Jesús, de cada una de sus
palabras, de cada uno de sus gestos, miradas, sentimientos,
nos alcanza en la celebración de los sacramentos. Yo soy
Nicodemo y la samaritana, el endemoniado de Cafarnaún
y el paralítico en casa de Pedro, la pecadora perdonada y
la hemorroisa, la hija de Jairo y el ciego de Jericó, Zaqueo
y Lázaro; el ladrón y Pedro, perdonados. El Señor Jesús que
"inmolado, ya no vuelve a morir; y sacrificado, vive para
siempre", continúa perdonándonos, curándonos y
salvándonos con el poder de los sacramentos. A través de
la encarnación, es el modo concreto por el que nos ama;
es el modo con el que sacia esa sed de nosotros que ha
declarado en la cruz (Jn 19,28)» (Desiderio desideravi, 11).

A pesar de que nuestros artículos de este año en Nuestra
Iglesia, al ser una lectura comentada de Desiderio
desideravi, no siguen el ritmo por ejemplo del año
litúrgico, no hay que perder de vista que estamos en
pleno tiempo de Adviento. Qué duda cabe que si hay
un tiempo litúrgico en el que el encuentro con el Señor
sea decisivo es este: la Iglesia celebra y espera la venida
del Señor, clama Maranathá (¡Ven Señor!), y se nos invita
a salir a su encuentro y a preparar sus caminos con una
conversión personal, comunitaria y, ¿por qué no?,
también pastoral, tal y como nuestro obispo nos invita
en su carta pastoral para este curso 2022/2023.

Después de habernos hablado en el número anterior
acerca de esa presencia con Cristo que se da en la Iglesia,
el Papa retoma el hilo teológico de Sacrosanctum
Concilium 6-7 para hacernos notar que esa presencia de
Cristo se da especialmente en la liturgia, y que por tanto
la liturgia es, ante todo y sobre todo, un encuentro con
Cristo. Esa afirmación es troncal en el Concilio Vaticano
II y marcó profundamente la reforma litúrgica que vendría

después. Y es que decir que la liturgia es el encuentro
con Cristo a través de los signos, gestos y palabras que
lo hacen presente «sacramentalmente», nos aleja de la
tentación de pensar en la liturgia como meros ritos y
ceremonias, como algo exterior, que nosotros hacemos
de forma más o menos cuidada. No. La liturgia es sobre
todo obra de Cristo. Lo que hacemos nosotros ha de
estar orientado primariamente a favorecer ese encuentro
con Él.

El Papa enumera algunos de los encuentros -de la larga
serie de encuentros- de distintos personajes con el Señor
en el Evangelio: Nicodemo, la samaritana, Zaqueo…
Encuentros que se dan desde la fe. Encuentros donde
cada uno de esos personajes pondrá algo de su parte,
pero lo decisivo será la mirada de Jesús, o su palabra, o
un gesto… Esos gestos de los distintos personajes son
importantes, ciertamente, pero sin la palabra y la acción
de Jesús no hubiesen sido salvíficos, transformadores,
sanadores… Así ocurre con la liturgia. Si no vamos al
meollo, a lo profundo, a esa presencia y ese encuentro
con Él, de nada serviría cuidar la celebración o formarnos
para ella.

Es un encuentro con Cristo vivo, con el Crucificado, que
entregó su vida por nosotros y que ahora vive para
siempre. Por medio de Él, gracias al Espíritu Santo, Dios
Padre nos quiere dar el poder participar de su vida divina,
el ser hijos de Dios en el Hijo único, uniéndonos al
verdadero culto que Él ha ofrecido: el de su propia vida
entregada. Solo entrando en el misterio pascual de su
muerte y resurrección es como nuestra vida cambia y se
transforma. Cierto que para ello la Palabra -el anuncio-
tiene que haber suscitado la fe, pero esa fe se robustece
y se alimenta con la celebración de la liturgia y los
sacramentos.

Un saludo a los lectores de Nuestra Iglesia y hasta la
próxima semana.

Ramón Navarro, delegado episcopal de Liturgia



Una figura del Niño Jesús para
apoyar el don de la vida

Cáritas, el amor que quiere
iluminar esta Navidad

Solo el amor lo ilumina
todo es el lema de la
campaña de Navidad
de Cáritas este año.
Una propuesta que
pretende mostrar
cómo cada persona
puede ser una luz para
las demás. Por ese
motivo, la campaña se
presentó en la tarde del jueves desde el campanario
de la torre de la Catedral. Con esta campaña, explica el
delegado de Cáritas, Julio Romero, se pretende pedir
la colaboración de la ciudadanía para poder continuar
acompañando «a las personas y familias que sobreviven
frágiles y vulnerables en un horizonte de precariedad».

Desde lo alto de la torre se pueden apreciar las luces
encendidas y también aquellas que están apagadas en
la ciudad, un símil que Cáritas quiere aplicar a las per­
sonas: «La luz es amor, esperanza y claridad que aumen­
ta y se contagia en nuestro encuentro con los hermanos.
En este tiempo de incertidumbre, necesitamos que
brillen luces que nos hagan superar los miedos y
prejuicios, compartir amor y confiar que emerja de
nuestro verdadero ser la solidaridad y la generosidad».

El objetivo de Cáritas es erradicar la pobreza, lo ha dicho
en innumerables ocasiones su director José Antonio
Planes, que en la presentación de la campaña de
Navidad hacía referencia al informe FOESSA que re­
cientemente argumentaba que casi 2 de cada 10 fami-
lias vulnerables se han visto obligadas a acudir a su
parroquia, a los Servicios Sociales o a una ONG para
cubrir las necesidades básicas. Para Planes, la
movilización de fondos económicos que se espera
durante la campaña «tiene como objetivo mantener y
ampliar el acompañamiento a las personas en situación
o riesgo de exclusión social, a través de la red de 160
Cáritas parroquiales y 3.000 voluntarios en la Región
de Murcia».

Planes destacó que en este «tiempo difícil y complejo»
las guerras, las consecuencias de la pandemia y las crisis
migratorias «conviven con otras sombras no menos
violentas y cercanas», como la falta de empleo, la escasez
de vivienda, los problemas de salud mental y la soledad.

En caritasregiondemurcia.org pueden realizarse donati­
vos de forma sencilla y segura, eligiendo cantidad,
periodicidad y destino de la aportación. También
pueden realizarse donativos en el BIZUM 33528.

Esta Navidad, vuelve la campaña Regala el Niño Jesús
de la Casa Cuna. Consiste en, con la compra de una
figura del Niño Jesús, dar un donativo a la Casa Cuna
La Anunciación de Sucina (Murcia), donde las herma-
nitas de la Anunciación acogen a mujeres embarazadas
en riesgo de aborto y madres en situación de vulnera­
bilidad.

El sacerdote David Martínez, miembro del patronato
de la Casa Cuna La Anunciación, explica que la campaña
se hizo hace un par de años «con mucha fuerza» y
vuelve a realizarse para recordar en Navidad «lo que
significa acoger el don de la vida»; además de para
«apoyar a esas mujeres embarazadas que optan por
sacar adelante a su hijo en lugar de abortar».

Cuando una mujer embarazada acude a la Casa Cuna
es acogida durante todo el periodo de gestación. Tras
dar a luz, la Casa Cuna «sigue siendo el hogar para esta
madre y también para su bebé, donde se les proporcio­
na todo lo que pueden necesitar».

Las mujeres acogidas reciben esta atención de forma
gratuita y la campaña de Navidad es una ocasión para
colaborar en el mantenimiento de estos servicios. Las
diferentes figuras del Niño Jesús pueden adquirirse por
6, 10 o 15 euros en las parroquias o bien en la propia
Casa Cuna, tanto para tenerlos en casa como para
regalar: «Y qué mejor regalo que uno que sostiene a
estas mujeres, a estos niños que quizá de otro modo
no tendrían dónde abrirse paso y que en la Casa Cuna
tienen un lugar donde la vida es acogida y apoyada».

En sus diez años de funcionamiento, la Casa Cuna ha
atendido a más de 60 mujeres y acoge actualmente a
cinco de ellas. «Son mujeres generalmente desprotegi­
das, que se encuentran sin apoyo familiar ni social, sin
ningún tipo de ayuda económica, a veces sin papeles…
Su situación es bastante difícil», cuenta sor Matilde Gil,
hermanita de la Anunciación y directora de la Casa
Cuna. Estas mujeres permanecen en la casa durante al
menos un año hasta que encuentran un medio de vida.
«El objetivo de la Casa Cuna es que puedan salir mejor
de lo que entraron. Es una experiencia muy bonita y
hacemos lo que podemos, con mucho cariño. Nos sen­
timos como una gran familia», concluye la directora.

«Mi experiencia está siendo muy gratificante», cuenta
Ana Laura, una de las madres atendidas. «Me han reci­
bido cuando no he tenido familia ni amigos cercanos
de confianza que me pudiesen acoger. Cubren las nece-
sidades básicas y te ayudan en lo que puedas necesitar».



Como cada año, la
Fundación Jesús
Abandonado apro-
vecha la cercanía de
las fiestas de Navidad
para seguir pidiendo
ayuda a la ciudadanía
de Murcia para de­
sarrollar su labor.

Esta Navidad regala algo útil de verdad es el lema de la
campaña de este año, una invitación a la solidaridad y
a tomar conciencia de la realidad que viven las personas
en exclusión social, sobre todo, aquellas que viven en
la calle.

«En esta época solemos elevar el consumismo: compra­
mos y recibimos regalos para nuestra familia y amigos
que muchas veces no son prácticos o que ni siquiera
utilizamos. Por eso, animamos a la sociedad a que este
año, en lugar de hacer ese tipo de obsequios, realicen
un "regalo útil" para ayudar a las personas que más nos
necesitan», explica el presidente de la fundación, José
Manuel Martínez.

Los ciudadanos interesados pueden colaborar con Jesús
Abandonado a través de donaciones, que se pueden
realizar en la página oficial de la fundación, eligiendo
el tipo de aportación económica -a partir de cinco
euros- y definiendo qué tipo de colaboración se quiere
mantener: mensual, trimestral, semestral o anual.

Una vez más, desde Jesús Abandonado recuerdan que
esta fundación no pide dinero por las casas. Quien
quiera colaborar económicamente, encontrará toda la
información en su página web (jesusabandonado.org).

Esta Navidad, Jesús Abandonado
nos invita a regalar algo útil de
verdad

El jueves falleció Faustino
Fernández Molina, sacer­
dote diocesano y canónigo
de la Santa Iglesia Catedral
de Murcia. Faustino Fernán-
dez nació en Alguazas el 15
de mayo de 1930 y fue bau-
tizado en la Parroquia San
Onofre de esta localidad el
29 de mayo de ese mismo
año. Con 13 años ingresó en
el Seminario Menor San
José, pasando después al
Seminario Mayor San Ful­
gencio. Fue ordenado sacerdote el 8 de diciembre de
1954, en la Catedral, por Mons. Ramón Sanahuja y
Marcé, obispo de Cartagena.

Tras su ordenación desempeñó diferentes cargos:
- 1955-1957: Cura coadjutor de San Mateo de Lorca.
- 1955-1955: Rector de San Pedro de Lorca.
- 1957-1961: Cura ecónomo de Nuestra Señora de la
Asunción de Fuensanta (Lorca).
- 1961-1963: Cura rector de la Purísima Concepción de
Balsapintada (Fuente Álamo).
- 1963-1968: Ecónomo de La Purísima de Javalí Viejo.
- 1964-1971: Reside en Roma por estudios.
- 1968-1983: Director del secretariado de Liturgia y Arte.
- 1968-1969: Archivero-bibliotecario en la Diócesis.
- 1969-1980: Ecónomo de La Purísima de Javalí Viejo.
-1973-1976: Miembro del Consejo Presbiteral.
- 1973-1973: Arcipreste del Arciprestazgo número 6.
- 1979: Miembro Comisión Pro Biblioteca Diocesana.
- 1981-1988: Capellán del Regimiento de Artillería.
- 1980-1982: Capellán de las religiosas Justinianas.
- 1982-1983: Cura ecónomo de Nuestra Señora de Gua-
dalupe, de Guadalupe (Murcia).
- 1983: Miembro de la Comisión de Bienes y Patrimonio.
- 1984-1984: Rector de San Ginés, de San Ginés (Murcia).
- 1985-2022: Canónigo de la Catedral de Murcia.
- 1988-1991: Párroco de Nuestra Señora de la Asunción
de Las Torres de Cotillas.
- 1993: Es nombrado miembro de la Comisión de Peritos
en Historia para la Causa de Canonización D. Juan Sáez.
- 2007: Es nombrado miembro de la Comisión de Peritos
en Historia para la Causa Mártires de la Fe.
- 2011-2020: Secretario de la Fundación Chantre Rivera.

Además, era licenciado en  Arqueología Cristiana,
Historia de la Iglesia, y Filosofía y Letras.

Descanse en paz.

Fallece el sacerdote Faustino
Fernández Molina



Los grupos de Hakuna celebran una Hora Santa con el obispo

El pasado martes se celebró en la Catedral de Murcia
una Hora Santa de Hakuna con el obispo de Cartagena,
Mons. José Manuel Lorca Planes. A ella acudieron
miembros de los seis grupos de Hakuna de la Diócesis,
presentes en parroquias de Murcia, Cartagena y Cieza.

El obispo ofreció una charla donde fue parafraseando
una de las canciones de Hakuna, Huracán, para lanzar
una reflexión en torno a la falta de respuestas sufrida
por tantas personas, que buscan sentido a sus vidas y
se preguntan cuál es el camino de la felicidad. «Evan-
gelizar es mostrar ese camino; enseñar el arte de vivir.
Y lleva sus frutos, porque da luz y alegría». El Evangelio,
señalaba el obispo, es para todos, no para unos pocos;
de ahí que debamos «buscar nuevas vías» para llevar
la Buena Noticia a los demás. «Pero aquí se esconde la
tentación de la impaciencia, de buscar inmediatamente
el éxito en esta tarea; y ese no es el método de Dios»,
decía el obispo, para señalar que Dios actúa, más bien,
como en la parábola del grano de mostaza: «Las
grandes cosas empiezan siempre desde lo pequeño».

El obispo también habló de la conversión, que implica
«no hacer las cosas como las hacen todos, sino comen­
zar a ver nuestra vida con los ojos de Dios: salir de la
autosuficiencia y confiarse en el amor total de Dios,
que se convierte en la medida y criterio de la propia
vida». Algo que, si se emprende de forma puramente
individual, «no tiene consistencia» y debe, por tanto,
enmarcarse dentro de un «nosotros»: «No se puede
evangelizar solo con las palabras. Anunciando la

conversión, también debemos ofrecer una comunidad
de vida. No estamos solos, la soledad ya no es un
problema porque Dios está aquí, en medio de nosotros.
Está vivo y nos habla para que le escuchemos». Esta
presencia de Dios es algo que resulta evidente a quien
la experimenta: «En la exposición del Santísimo, no
hay que explicar a nadie que él está aquí, porque es
algo que se vive, se siente en lo hondo del corazón»;
de ahí la importancia de la oración.

Al término de la charla, comenzó la adoración al Santísi­
mo con el estilo habitual de Hakuna, donde el silencio
se alterna con una reflexión del Evangelio y las cancio-
nes propias de este movimiento, preparadas, en este
caso, por voces e instrumentistas de los coros de los
distintos grupos de Hakuna de la Región.

Una vez realizada la reserva del Santísimo, el obispo
bendijo la imagen de la Madre de Hakuna que per­
manecerá en la Parroquia San Pedro de Murcia, donde
se reúne el grupo de Hakuna de universitarios.

Un espacio abierto al diálogo en San Francisco Javier de Cartagena

Desde la Parroquia San Francisco Javier del barrio car-
tagenero de Los Barreros se ha puesto en marcha la
iniciativa El atrio de los gentiles, un encuentro cultural
para compartir y debatir sobre diferentes temas e ideas
en torno al primer anuncio, mediante diálogos cul­
turales, conferencias, exposiciones y encuentros. El
párroco, Pedro José González, destaca que el objetivo
de estas charlas es «dar testimonio de fe, simplemente
con la intención de anunciar el Evangelio».

A lo largo de este curso, y hasta el mes de junio, se
organizarán estos encuentros los primeros viernes de
cada mes en los salones parroquiales con entrada

gratuita hasta completar aforo. En ellos participarán
diferentes ponentes, con la intención de que se convier-
tan en un espacio abierto, a través de la cultura, para
el diálogo con fieles de otras religiones o no creyentes.
En el primero de ellos se presentó el Proyecto Raquel,
que trabaja para ayudar a mujeres que han sufrido un
proceso de aborto.

Este viernes habrá un nuevo encuentro, a las 21:00
horas, en el que se hará un recorrido por los textos del
Antiguo Testamento para poder conocer «qué era
exactamente lo que esperaba el pueblo de Israel y
cómo interpretaban la promesa divina».



Empieza la formación diocesana
de catequistas de este curso

Un retiro para los agentes de
pastoral juvenil de Murcia y la

Suburbana I

Bajo el lema Deja que Jesús te acompañe para seguir
acompañando, la Delegación de Pastoral Juvenil orga­
niza este sábado 3 de diciembre un retiro dirigido a
catequistas, responsables de jóvenes, acompañantes
y otros agentes de pastoral juvenil de las vicarías de
Murcia y Suburbana I.

Tendrá lugar en la Parroquia San José de Sangonera la
Seca (Murcia), de las 10:15 a las 14:00 horas, y en él
habrá espacio para la oración y la adoración ante el
Santísimo, así como para la meditación, la convivencia
y la reflexión, con la ponencia que ofrecerá el sacerdote
Juan Carlos García Domene sobre cómo acompañar a
los jóvenes.

«Desde la Pastoral Juvenil no solo queremos servir a
los jóvenes, sino también a quienes trabajan con ellos,
que tienen que formarse y prepararse para esa tarea»,
explica el sacerdote Pablo García Félix, vicario parroquial
de Nuestra Señora de la Asunción de Alcantarilla y
coordinador de la zona Surburbana I de esta pastoral.

Desde la Delegación de Catequesis se lanza, por
segundo año, la formación diocesana de catequistas.
Sus sesiones tendrán lugar los sábados 10 de diciembre,
11 de febrero y 22 de abril en el Instituto Teológico San
Fulgencio de Murcia, de 10:00 a 13:30 horas.

Cada sesión estará dividida en tres intervenciones: la
primera de ellas, más teológica, se centrará en el ámbito
de la Cristología; la segunda, en cómo aprovechar los
recursos de internet y de las redes sociales; y la última,
en la teoría y técnica de las dinámicas de grupo. Unos
temas que, en todo momento, se aplicarán al ámbito
de la catequesis.

Los ponentes de este año serán Manuel Roberto Burgos
y Antonio Lucas , sacerdotes; Miguel Ángel Gallego,
catequista en Life Teen; y Fulgencio Garijo Prior, scouter
del Grupo Scout San Pío X.

El patrimonio de la Iglesia y su
conservación: I Jornada Diocesana

de Patrimonio Cultural

Este sábado se celebra la primera edición de la Jornada
Diocesana de Patrimonio Cultural; una actividad en
torno al patrimonio cultural de la Iglesia, su importancia
y su conservación.

Organizada por la Delegación Diocesana de Patrimonio
Cultural y el Museo de la Catedral de Murcia, la jornada
tendrá lugar en este último, de las 10:00 a las 13:00
horas, con entrada libre hasta completar aforo.

Durante la actividad, se ofrecerá la conferencia La
importancia del patrimonio cultural de la Iglesia,
impartida por el delegado episcopal de Patrimonio
Cultural, Francisco José Alegría.

También habrá una mesa redonda sobre la relevancia
de la conservación del patrimonio, donde intervendrán
la restauradora Blanca Spreáfico y el artesano orfebre
José Palazón. La jornada concluirá con una visita guiada
al Museo de la Catedral de Murcia.

La Policía Local de Fuente Álamo
honra a su patrón

Un año más la Policía Local de Fuente Álamo honró a
su patrón, san Gregorio Taumaturgo, con la celebración
de la Eucaristía en la Parroquia San Agustín. El párroco,
Jerónimo Hernández, hizo una especial mención a la
importancia de la labor que desempeña este cuerpo
policial en materia de seguridad y convivencia,
agradeciendo su trabajo y destacando «la importancia
del encuentro mediante la palabra y la actitud con la
persona que más lo necesita en ese momento».

Durante la celebración, que se realiza cada 29 de
noviembre desde el año 2003, se hizo una ofrenda floral
a la imagen del santo, que habitualmente se encuentra
expuesta en la entrada de la comisaría y que fue
trasladada hasta el templo para esta ocasión.



El Hijo, una vez ha cumplinado su misión, se
presenta en medio de los suyos entregándoles
el d

Santos de carne (J. P. Manglano)

José Pedro Manglano pretende con el
contenido de este libro abundar o dar a
conocer la imagen real del cristianismo como
una religión que nos lleva a una actitud ante
la vida que huye del pesimismo deshu-
manizado y triste de algunas personas que
consideran que en la vida cristiana se debe
pasar con una negación permanente de todos
los placeres.

El mensaje que recoge es: que es necesario
reintegrar lo espiritual y lo material, y que hay
que disfrutar de las cosas buenas que tiene

la vida en cada momento, pues son reflejo de la Creación y de un
Dios que ama la belleza y la alegría que posee en cantidad infinita.

Consigue mostrar la unidad de lo material con lo espiritual, la
unidad de cuerpo y alma, emprender el camino de la espiritua-
lización del cuerpo y de la progresiva encarnación de las realidades
espirituales.

Pintura

Sagrada Familia, s. XVIII,
Manuel Sánchez,
Catedral de Murcia.

Ubicada en uno de los muros
laterales de la capilla de San
Juan Nepomuceno de la Cate-
dral de Murcia se encuentra esta
hermosa pintura de la Sagrada
Familia, obra del pintor mur-
ciano Manuel Sánchez. Fue un
regalo del sochantre (director
del coro en los oficios divinos)
Joaquín Gascó y estuvo origi-
nalmente en la capilla de San
Nicolás.

La composición evidencia su
cercanía con el grupo escul-
tórico de la parroquia de San
Miguel de Murcia, obra de
Francisco Salzillo, aunque en el
caso del lienzo catedralicio se
incluye la gloria celeste de la
parte superior del lienzo, donde
Dios Padre y el Espíritu Santo
contemplan entre ángeles la
escena terrena en la que Cristo
en brazos de María es acom-
pañado por san José, san Joa-
quín y santa Ana.

Francisco José Alegría
Delegado de Patrimonio

Esta semana recomendamos una película
española de una directora novel, Avelina Prat.

Vasil (Ivan Barnev) es inteligente, carismático
y un número uno jugando al bridge y al aje­
drez, pero duerme en la calle desde que llegó
de Bulgaria. Alfredo (Karra Elejalde), un ar­
quitecto jubilado, lo acoge en su casa durante
un tiempo ante la mirada atónita de
su hija Luisa (Alexandra Jiménez).

Los dos hombres no tienen nada en común,
excepto su pasión por el ajedrez. A pesar de
sus diferencias, poco a poco Vasil conseguirá
romper las barreras construidas por Alfredo.
Y es que Vasil tiene un don: transformar para
siempre a aquellas personas con las que se relaciona.

Vasil (Avelina Prat, 2022)



8Jueves
de diciembre 2022 10Sábado

de diciembre 2022

ENCUENTRO
CONYUGAL, Movimiento
Familiar Cristiano

Lugar: Casa de ejercicios Villa
Pilar, Santo Ángel (Murcia).

Hasta el 4 de noviembre.

SOLEMNIDAD DE LA
INMACULADA
CONCEPCIÓN, misa y
ofrenda de flores

Lugar: Catedral y plaza de
Santa Catalina, Murcia.

Hora: 12:00

INAUGURACIÓN DEL
BELÉN MUNICIPAL DE
MURCIA

Lugar: Patio del Palacio
Episcopal, Murcia.

ORDENACIÓN DE
DIÁCONOS

Lugar: Parroquia San Andrés,
Murcia.

Hora: 17:00

8Jueves
de diciembre 2022

11

7Miércoles
de diciembre 2022

Domingo
de diciembre 2022

FIESTA DE SANTA
EULALIA DE MÉRIDA, misa
presidida por el obispo

Lugar: Parroquia Santiago el
Mayor, Totana.

Hora: 11:00

3Sábado
de diciembre 2022

VIGILIA DE LA
INMACULADA

Lugar: Santuario de Nuestra
Señora de la Fuensanta,
Algezares (Murcia).

Hora: 20:00

EVENTOS FUTUROS

11 de DICIEMBRE: Misa retransmitida por TRECE TV, desde la Catedral, 12:00 horas.

13 de DICIEMBRE: Apertura del Año Judicial.

25 de DICIEMBRE: Natividad de Nuestro Señor.

30 de DICIEMBRE: Fiesta de la Sagrada Familia, misa en la Catedral, presidida por
el obispo de Cartagena, a las 19:30 horas.


